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Santa Teresa del Niño Jesús, como ella quiso llamarse, nacida en Alençon (Normandía-Francia) en el año 1873, entró en el Carmelo de Lisieux a los quince años y aquí exhaló su último suspiro el 30 de septiembre de 1897, a los 24 años. En sus cartas y, sobre todo, en su autobiografía, titulada «Historia de un alma», nos ha dejado el testimonio espiritual de su vida de fe y abandono en Dios Padre en medio de pruebas y sufrimientos. «He hallado mi propio lugar en la Iglesia -escribió-; en el corazón de la Iglesia, que es mi madre, yo seré el amor». Comprendiendo que el amor de Dios no era correspondido por el hombre, se ofreció a sí misma como «víctima al Amor misericordioso de Dios». Esta actitud recibió como respuesta primero un océano de gracias y felicidad y después las más obscuras tinieblas que invadieron su alma, y que ella ofreció por la Iglesia, por los sacerdotes y por las misiones. El Papa Pío XI, que la canonizó en 1925, la declaró también Patrona de las Misiones.
PRIMER DÍA

El AMOR MISERICORDIOSO DE DIOS

ORACIÓN COLECTA

Proclamamos, Señor, 

que sólo tú eres santo, sólo tú eres bueno 

y lleno de amor para los que te aman; 

por eso te pedimos que, 

por la intercesión de santa Teresa del Niño Jesús, 

nos ayudes a vivir de tal forma en el mundo, 

que seamos transparencia de tu misericordia.

Por nuestro Señor Jesucristo.

PISTAS HOMILÉTICAS

La misericordia de Dios es fidelidad de Dios que se implicó en la historia personal del pecador para salvarlo. Es Dios actuando en favor del hombre que olvida a Dios y que Dios nunca olvida. El pecado del hombre no le hace cambiar a Dios su amor y su indeclinable voluntad de salvar a los que están mal. Ha venido por lo que estaba perdido. Por eso, para Teresa de Lisieux, la misericordia es la mano salvadora de Jesús para proclamar, en consecuencia, que Dios es el único Señor lleno de misericordia que acoge, llama y sana.  Que Dios por su misericordia no puede dejar de amar a su criatura que hizo por amor y siempre amará aunque seamos pecadores. El siempre nos perdonará. La misericordia de Dios es paciencia eterna con el hombre que aunque infiel, siempre encontrará la posibilidad de volver a empezar de nuevo, pero salvado y redimido.  Por eso, no hay que temer lanzarnos con audaz confianza en la misericordia de Dios.
ORACIÓN DE LOS FIELES

Pidámosle a Cristo, el Señor, 

que nos dio en Teresa del Niño Jesús 

un modelo de vida evangélica 

y un testimonio elocuente 

de la misericordia de Dios, 

y digámosle:

R/. Padre de misericordia, escúchanos.

Señor, que dijiste: 

“El que tenga sed, que venga a mí y beba”, 

danos una ardiente sed de amor 

que inflame nuestro corazón 

en deseos de amarte y hacerte amar, 

como lo hiciste en santa Teresita. R/.

Señor, que dijiste: 

“Habrá mucha alegría en el cielo 

por un solo pecador que se convierta”, 

inspíranos confianza filial en tu misericordia, 

para que podamos comprender 

que no te detienes en nuestro pecado 

sino que quieres salvar al pecador. R/.

Señor, que dijiste: 

“El que cumple la voluntad de mi Padre, 

ése entrará en el reino de los cielos”, 

ayúdanos a comprender que tu voluntad es 

que amemos a los demás 

con el amor y la misericordia con que tú nos amas.  R/.

Padre de misericordia, 

acoge bondadoso las súplicas 

que hoy te presentamos por intercesión 

de santa Teresa del Niño Jesús, 

y permite que en todos los días de nuestra vida, 

experimentemos la dulzura de tu misericordia.  

Por Jesucristo nuestro señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Al celebrar estos divinos misterios, 

te rogamos, Señor, 

que el Espíritu Santo derrame sobre nosotros 

aquella misma luz con la que iluminó 

a santa Teresa del Niño Jesús 

y la impulsó a revelar con su vida

la abundancia de tu misericordia.  

Por Jesucristo nuestro Señor.

PREFACIO

V/.  El Señor esté con vosotros.

R/.  Y con tu espíritu. 

V/.  Levantemos el corazón.

R/.  Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V/.  Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R/.  Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias, 

y deber nuestro glorificarte, 

Padre misericordioso, 

porque manifiestas tu gloria 

en la santidad de Teresa del Niño Jesús, 

y, al coronar sus méritos, 

coronas tu propia obra.

Ella, nos ofrece el ejemplo de su vida, 

la ayuda de su intercesión 

y la participación en su destino, 

para que animados por la excelencia 

de su doctrina y su experiencia, 

experimentemos la gratuidad de tu amor 

y la dulzura de tu misericordia.  

Por eso, con los ángeles y arcángeles, 

y con la multitud de los santos, 

cantamos sin cesar el himno de tu gloria:  

Santo, Santo, Santo...

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Los sacramentos que hemos recibido 

en la memoria de santa Teresa del Niño Jesús 

santifiquen, Señor, 

nuestro corazón y nuestro espíritu, 

para que merezcamos 

ser partícipes de tu naturaleza divina.  

Por Jesucristo nuestro Señor.
SEGUNDO DÍA

CAMINO DE INFANCIA ESPIRITUAL

ORACIÓN COLECTA

Señor, Dios nuestro, 

que a través de la fuerza de tu Espíritu 

revelaste a santa Teresa del Niño Jesús 

el camino de la infancia espiritual, 

concédenos disponernos de tal manera, 

que experimentemos en nuestra vida, 

la grandeza de la pequeñez.  

Por nuestro Señor Jesucristo.

PISTAS HOMILÉTICAS

Para seguir a Jesús es necesario un espíritu de sencillez  y humildad, querer escucharlo y hacerle caso con el amor de criatura pequeña que ama. El camino de Jesús sólo es para los que con la actitud de un niño se asombran ante el amor de Dios manifestado en Jesús que acoge a los sencillos. La infancia espiritual que nos enseña santa Teresa del Niño Jesús, es el milagro y la sorpresa de todo un Dios hecho niño para enseñarnos que su mensaje es crecimiento y cruz.  Infancia espiritual al estilo de la santa de Lisieux, es dejarnos hacer y educar por Dios, que en Jesús nos lleva de la mano para hacernos crecer en la santidad. El camino de la infancia espiritual es dejarse conducir por Dios para no vivir para nosotros mismos, sino para Él que por nosotros se hizo pequeño.  
ORACIÓN DE LOS FIELES


Imploremos 

la bondad y el amor de Dios nuestro Padre, 

que se complace en los pequeños y sencillos, 

y por intercesión de Santa Teresa del Niño Jesús, 

digámosle:

R/. En la pequeñez de nuestra vida, revela tu grandeza, Señor.

Señor, que dijiste: 

“Si no volvéis a ser como niños, 

no entraréis en el reino de los cielos”, 

haznos sencillos de corazón 

para reconocerte en todo lo que hacemos 

y abandonarnos en tu infinito amor. R/.

Señor, que dijiste: 

“Os aseguro que cuanto hicisteis 

con uno de estos mis humildes hermanos, 

conmigo lo hicisteis”, 

ilumina nuestros ojos 

y abrasa nuestro corazón para que, 

a lo largo de este día, 

te veamos y te amemos en todos los hermanos.  R/.

Señor, que dijiste: 

“La mies es abundante, pero los trabajadores pocos; 

rogad, pues, al Señor de la mies 

que mande trabajadores a su mies”, 

enciende en nosotros el mismo espíritu misionero 

que ardió en el corazón de Teresita. R/.

Dios del cielo y fuerza de los débiles, 

atiende las súplicas que con humildad te presentamos 

en esta memoria de santa Teresa del Niño Jesús, 

y permite que confiados en tu amor de Padre, 

obtengamos lo que necesita nuestro corazón.  

Por Jesucristo nuestro Señor.
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, 

proclamamos tu grandeza 

en la pequeñez de santa Teresa del Niño Jesús, 

y humildemente te pedimos 

que aceptes complacido la ofrenda 

que hoy  te presentamos. 

Por Jesucristo nuestro Señor.

PREFACIO

V/.  El Señor esté con vosotros.

R/.  Y con tu espíritu. 

V/.  Levantemos el corazón.

R/.  Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V/.  Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R/.  Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar, 

Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, 

por Cristo, Señor nuestro.

Porque mediante el testimonio admirable 

de santa Teresa del Niño Jesús, 

nos revelas que te complaces en aquel que, 

con audaz abandono, 

se deja llevar confiadamente 

en tus brazos de Padre.

Ella nos estimula con su ejemplo 

a seguir gozosamente 

el camino de la infancia espiritual, 

para que confiando plenamente en tu bondad, 

hagamos de lo ordinario de la vida, 

una experiencia extraordinaria que nos conduce a ti.  

Por eso, 

ahora nosotros, llenos de alegría, 

te aclamamos con los ángeles y los santos 

diciendo: 

Santo, Santo, Santo...

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Reconfortados con el pan del cielo, 

imploramos, Señor, de tu bondad 

que a cuantos nos llena de alegría 

la memoria de santa Teresa del Niño Jesús, 

sepamos conservar esta gracia recibida, 

nada más que por hoy.

Por Jesucristo nuestro Señor.

TERCER DÍA

MI VOCACIÓN ES EL AMOR

ORACIÓN COLECTA

Señor, Dios nuestro, 

que has querido instruir 

a santa Teresa del Niño Jesús, 

en la ciencia del amor, 

concédenos por su intercesión, 

escuchar con atención su doctrina 

para que, como ella, 

cantemos eternamente las misericordias del Señor.  

Por nuestro Señor Jesucristo. 

PISTAS HOMILÉTICAS

Debemos saber que no hay otra vocación más que el amor, es decir, llamados por Dios en el buen Jesús para colaborarle en la misión de hacer, amar al amor. Este fue el gran descubrimiento de Teresa del Niño Jesús, al escuchar atenta y amorosamente las palabras de san Pablo en la carta a los Corintios. La eficacia de la vida está solamente en el amor. Ninguno puede vanagloriarse de su egoísmo y autosuficiencia, sólo debemos reconocer que, a pesar de nuestras limitaciones, es Dios quien hace posible el amor amándonos. La vida no es para despreciarla, es para disfrutarla con el mismo amor que Dios la creó. Sólo amando la vida, tiene sentido la vida propia y la de los demás. Dios nos ha elegido, nos ha destinado, a ser sus hijos adoptivos; nos ha hecho objeto de su amor. La respuesta no debe ser el pecado o el egoísmo, sino la docilidad para buscar la santidad. Es necesario, por el amor, colocarnos en las manos de Dios como niños pequeños, en actitud de abandono confiado, para dejar los temores, obedecer a los deseos de Dios y poner nuestra confianza en sólo en Él. Reconocer que a su lado los tropiezos y dificultades se convierten en camino para poder amar a Dios.
ORACIÓN DE LOS FIELES

Pidamos a Dios, Padre todopoderoso, 

por la Iglesia plantada en todo el mundo, 

y en esta memoria de santa Teresa del Niño Jesús, 

digámosle con humildad: 

R/. Ayúdanos a ser testigos de tu amor.

Para que la Iglesia se entregue a tu amor sin descanso, 

descubre a los contemplativos su vocación al amor.  R/.

Para que los creyentes seamos transparencia de tu amor en el mundo, 

danos la fuerza para llevar mutuamente nuestras cargas, 

apoyados en el don de la caridad fraterna.  R/.

Para que el mundo crea en ti, 

haz que nos saturemos de tal manera de tu amor, 

que en la vida cotidiana seamos instrumentos 

de tu compasión, tu perdón y tu amor.   R/. 

Padre Bueno, 

que en tu infinita bondad 

revelaste a Teresita la vocación del amor en la Iglesia, 

haz que por su intercesión, 

atiendas las súplicas 

que con audaz confianza te hemos presentado.  

Por Jesucristo nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, 

los dones que humildemente te ofrecemos 

en memoria de santa Teresa del Niño Jesús, 

y concédenos, por esta blanca Hostia, 

permanecer ardiendo en tu presencia 

en el fuego sagrado de tu amor.

Por Jesucristo nuestro Señor.

PREFACIO

V/.  El Señor esté con vosotros.

R/.  Y con tu espíritu. 

V/.  Levantemos el corazón.

R/.  Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V/.  Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R/.  Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, 

que te alaben, Señor, 

tus criaturas del cielo y de la tierra, 

y, al recordar a santa Teresa del Niño Jesús 

que por el Reino de los cielos 

y la salvación de las almas 

se consagró a tu Hijo Jesús, 

celebramos la grandeza de tus designios.

En ella, pequeña doctora de la Iglesia, 

nos revelas el misterio admirable de tu amor, 

que supo escudriñar en las palabras de san Pablo 

y que la llevaron presurosamente 

a encontrar su vocación.

Por eso, 

con todos los ángeles y santos, 

te alabamos proclamando sin cesar:

Santo, Santo, Santo...

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Reanimados con el pan del cielo, 

te rogamos, Señor, 

que a ejemplo de santa Teresa del Niño Jesús, 

permanezcamos en continua acción de gracias 

por los dones recibidos de tu amor.  

Por Jesucristo nuestro Señor.

FIESTA

DE SANTA TERESA DEL NIÑO JESÚS

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios,

que has preparado tu Reino

para los humildes y los sencillos; 

concédenos la gracia de seguir confiadamente 

el camino de santa Teresa del Niño Jesús 

para que nos sea revelada, por su intercesión, 

tu gloria eterna.  

Por nuestro Señor Jesucristo.
PISTAS HOMILÉTICAS

La vida de un ser humano adquiere sentido cuando se entrega. Si es capaz de renunciar al egoísmo con un corazón sencillo y si reconoce su dependencia con respecto de Dios. Este es el gran hallazgo de santa Teresa del Niño Jesús.  Para ella lo fundamental es amar a Dios tal y como somos, pequeños y limitados. Por eso, aún siendo pequeños podemos aspirar a la santidad, dirá ella, porque Dios no pone en nuestro corazón deseos irrealizables. Si esperamos ser perfectos para amarle nunca le amaremos. El nos santifica con su santidad. Es maravilloso experimentar desde la pequeñez, lo grande que somos para Dios. Se hace necesario saber interpretar todo lo que Dios nos quiere decir en la circunstancias de la vida. Debemos recuperar el carácter combativo del amor y la lucha por creer de manera que el esfuerzo cotidiano produzca los resultados esperados: la santidad. Sólo la humildad y la confianza como de niños, nos permitirán ver el reflejo de la gloria de Dios. Dios no se demuestra, se muestra con el amor.  
CREDO

ORACIÓN DE LOS FIELES

En esta fiesta de santa Teresa del Niño Jesús, 

imploremos con humildad y confianza, 

la misericordia de Dios, nuestro Padre, 

para que todos vivamos con fidelidad 

el proyecto del amor, que es el vínculo de la perfección.

R/.  Por intercesión de santa Teresita, escúchanos Señor.

Por todos los hombres que todavía no conocen a Cristo, 

para que por la intercesión de santa Teresita, 

reciban la luz del Evangelio.  

Roguemos al Señor. R/.

Por todos aquellos que experimentan 

la prueba dolorosa de la fe, 

para que aleccionados por el ejemplo de santa Teresita 

sepan confiar siempre en el amor del Padre celestial.  

Roguemos al Señor. R/. 

Por todos los religiosos y religiosas 

del Carmelo Teresiano, 

para que sigan las huellas de santa Teresita 

y sirvan siempre a la Iglesia 

con su oración y su dinamismo misionero.

Roguemos al Señor. R/.

Por todos nosotros 

que en la Palabra y en la Eucaristía 

recibimos la plenitud de la vida divina, 

para que hagamos fructificar en nuestra vida 

las semillas de gracia que recibimos 

y en la vida cotidiana, como santa Teresita, 

podamos “hacer amar al amor”.  

Roguemos al Señor. R/. 

Escucha, Padre Santo, 

la oración de tu Iglesia, 

y por la intercesión de santa Teresa del Niño Jesús, 

concédele que, fiel a tu voluntad, 

siga las huellas de Cristo 

por el camino de la entrega generosa y del amor.

Por Jesucristo nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, 

al proclamar las maravillas que has realizado 

en santa Teresa del Niño Jesús, 

te suplicamos que, 

así como su vida fue agradable a tus ojos, 

aceptes igualmente complacido 

el homenaje de este servicio sagrado.  

Por Jesucristo nuestro Señor.

PREFACIO

V/.  El Señor esté con vosotros.

R/.  Y con tu espíritu. 

V/.  Levantemos el corazón.

R/.  Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V/.  Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R/.  Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario 

es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar 

por Jesucristo tu Hijo amado.  

Te bendecimos, Padre Santo, 

porque has revelado a Teresa del Niño Jesús 

los misterios del Reino de los cielos; 

en su vida, humilde y escondida, 

has dado a conocer a los hombres 

el Evangelio de tu amor misericordioso; 

en ella brilla, con la fuerza misteriosa de tu Espíritu, 

la fecundidad de la oración y el sacrificio 

para la edificación de tu Iglesia en todas las naciones.  

Por eso, con los ángeles y los santos, 

te aclamamos llenos de alegría 

y cantamos tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo.

ORACIÓN  DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

El sacramento que hemos recibido, Señor, 

encienda en nosotros 

aquel amor ardiente 

con el que santa Teresa del Niño Jesús 

se entregó a ti como víctima de amor 

para alcanzar tu misericordia 

a favor de todos los hombres.  

Por Jesucristo nuestro Señor.

BENDICIÓN FINAL

V/.  Dios, Padre misericordioso, 

que nos ha llamado a glorificar su nombre 

en esta fiesta de santa Teresa del Niño Jesús, 

nos revele los secretos de su amor, 

que el comunica a los pequeños y humildes de corazón.

R/. Amén.

V/.  Que Él nos haga dóciles en el camino de la santidad 

para que podamos revelar y transmitir a los hombres 

el amor misericordioso del Padre.

R/. Amén.

V/. Que Él nos llene de amor apostólico y misionero 

para que, como santa Teresa del Niño Jesús, 

podamos colaborar en la extensión del Reino de Dios 

con la oración, el sacrificio y el testimonio apostólico.

R/. Amén.

V/.  Y la bendición de Dios todopoderoso,

Padre, Hijo + y Espíritu Santo, 

descienda sobre nosotros 

y nos acompañe siempre.

R/. Amén.
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